
        
            
                
            
        

     
   
   ANGELINA
 
    
 
    
 
    
 
   PRIMERA PARTE: Cuatrocientos años antes…
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO I
 
    
 
    
 
   Lord Blackhealth preparaba con ahínco a sus doscientos hombres armados. 
 
    
 
   Le llamaban el mata dragones más poderoso de la cristiandad. Su oscuro corazón no tenía límites.
 
    
 
   Recorría todo el Norte de Europa en busca de dragones y disfrutaba matándoles. 
 
    
 
   Su gran pasión era verlos consumirse por las llamas y destruirles con saña hincando su espada fundida en hierro y plata en el corazón de las bestias. 
 
    
 
   Coleccionaba en unos cofres unos cientos de ellos. Los veía ennegrecerse y disolverse en polvo.
 
    
 
   Cuando le costaba mucho esfuerzo arrancar un corazón, se lo comía crudo para fortalecerse en espíritu y recordar su misión.
 
    
 
   Siempre le habían inculcado el odio hacia los dragones. 
 
    
 
   Su padre el más cruel de todos llamado Killerdragons, amaba su profesión como él lo llamaba. 
 
    
 
   Vivía por y para dar caza a los dragones. Era muy ambicioso y corrupto. 
 
    
 
   Pagaba siempre en monedas de oro a cualquier aldeano que le proporcionara alguna pista para cometer sus atrocidades.
 
    
 
   No le bastaba con destruir dragones, asolaba hasta la última piedra de las aldeas y a sus aldeanos. Abusaba de las mujeres y mutilaba a los niños. 
 
 
   Sentía mucho placer viendo tanta carnicería
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO II
 
    
 
   Yo era su único primogénito varón. 
 
    
 
   Mi madre fue su cuarta esposa. Las damas anteriores murieron decapitadas por no darle un heredero que siguiera con la sed de sangre y la tradición de matar al mayor número de dragones.
 
    
 
   Tampoco la recuerdo. Murió nada más dar a luz. Según cuenta la partera mi padre arrancó de cuajo a su descendiente para comprobar si era un niño. Ella se desangró mientras él disfrutaba con la escena. 
 
    
 
   Tenía muchas mujeres más donde elegir, no le importaban en absoluto, solamente las quería para sus perversiones. Se cansaba enseguida de la misma y duraban un embarazo.
 
    
 
            Mis hermanas nunca llegaron a sobrevivir, odiaba a las féminas por ser menos fuertes y sensibles. 
 
    
 
   Mi carácter se forjó a base de palizas y castigos muy duros. 
 
    
 
   Todos los días me sometía a torturas para que aprendiera a controlar el dolor.
 
    
 
   Cuando me caía por el sufrimiento o desmayado ensangrentado. Volvía a levantarme una y otra vez.
 
    
 
   Gritaba ferozmente si en alguna ocasión las lágrimas de dolor se me escapaban de los ojos.
 
    
 
   Volvía a golpearme con un látigo hasta arrancarme la piel.
 
    
 
   No conocía límites con su ensañamiento.
 
    
 
   Estoy forjado con sangre y acero.
 
    
 
   El viejo Killerdragons pasó a la historia cuando cumplí dieciséis años. 
 
    
 
   Mi crueldad ya era superior a la suya. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Yo mismo le arranqué el corazón con su propia daga y le corte la cabeza con mi espada bien afilada.
 
    
 
             Sus últimos lamentos de agonía antes de decapitarle me llenaron de emoción, sentí como la sangre me corría por las venas llena de una desbordante pasión.
 
    
 
   Su corazón lo devoré con ansia y busqué a una mujer cualquiera para desahogarme maltratándola con ferocidad. 
 
    
 
   Mi criado más fiel Borka, se encargó de la limpieza del castillo. 
 
    
 
   Los aposentos de mi difunto padre estaban salpicados por todas partes de sangre, allí yacían los dos cuerpos mutilados.
 
    
 
   Ha sido la experiencia más salvaje y terrorífica con la que he gozado en toda mi vida.
 
    
 
   Jamás la olvidaré. Nada me ha llenado tanto desde ese día. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO III
 
    
 
   Multitud de hombres y mujeres han pasado por mis crueles y destructivas manos. 
 
    
 
   No me satisface lo más mínimo, necesito algún reto más terrorífico para calmar mi sed de sangre y venganza.
 
    
 
   Uno de los humildes pobladores del castillo Blackhealth, me ha llamado la atención con su relato sobre unos dragones que se iban a desposar.
 
    
 
   Nada me agradaría más que degollar a todos sus pobladores. 
 
    
 
   Me excito pensando en la cara del novio cuando lo descuartice y me lleve a su dragona.
 
    
 
   Disfrutaré de sus encantos y cuando no me sirva de nada al estar desfigurada se la pasaré a mis soldados.
 
    
 
   Toda la aldea arrasaré y bañaré de sangre sus ríos y sus bosques.
 
    
 
   Tengo que ser muy meticuloso para desarrollar bien el plan.
 
    
 
             Cuento con un buen ejército de destructores entrenados por mí, desde pequeños. 
 
    
 
   Son invencibles, jamás nadie los derrotará, no temen a nada ni a nadie y el dolor es un placer para ellos.
 
    
 
   He creado unos monstruos insensibles a mi imagen.
 
    
 
             Con terror no se atreven a sublevarse a mis órdenes.
 
    
 
   Saben que si me desobedecen o no cumplen a la perfección una orden, serán castigados severamente por mí. 
 
    
 
   Nunca he repetido un castigo, conocen el significado del terrible sacrificio al que los someto delante de todos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando llego a extremos ilimitados de crueldad, los recompenso con unas aldeanas vírgenes para que hagan lo que quieran con ellas. 
 
    
 
   Y con una suculenta comida a base de caza de dragones. Su carne es exquisita.
 
    
 
   El vino es la sangre de estas criaturas a las que tanto detesto y admiro a la vez.
 
    
 
   En lo profundo de mi depravado ser, envidio a los dragones por su naturaleza tan bondadosa, honesta y fiel.
 
    
 
   Si encontrara una bella dama dragona, la sometería a mis caprichos y la obligaría a darme descendencia. 
 
    
 
   Es el sueño con el que más intensidad deseo. 
 
    
 
   Un heredero con la capacidad de un dragón entrenado personalmente por mí.
 
    
 
   Espero con ansia la matanza del próximo pueblo de dragones. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
    
 
             Pensando en el desenlace de los desposados necesito urgentemente alguien en quién volcar mis frustraciones.
 
    
 
         Mandaré a Borka mi fiel sirviente, para que me traiga unas cuantas jóvenes para mi desahogo.
 
    
 
   -¡Borka inútil! ¿Dónde te has metido?
 
    
 
   El rollizo joven con cara de cerdito se acercó a mí, todo asustado y pálido de miedo.
 
    
 
   (Con una reverencia exagerada se arrastró casi hasta mis pies).
 
    
 
   -Mi señor. ¿Desea algo de mi insignificante persona?
 
    
 
   (Con una cruel sonrisa, le golpee en la cabeza con el puño cerrado).
 
    
 
   (Gritó como el cochinillo que era y empezó a sangrarle la cabeza).
 
    
 
   -¡Tráeme enseguida cuatro aldeanas puras, las de menor edad!
 
   ¡Llévalas a mis estancias!
 
    
 
   (Arrastrándose sobre su orondo cuerpo y dejando un reguero fresco de sangre salió en busca de mi desahogo).
 
    
 
   Mis aposentos eran los mejores del castillo, todo lo expoliado de las demás incursiones las poseía, era una riqueza insuperable. 
 
    
 
   Mis arcas estaban llenas de oro y joyas preciosas.
 
    
 
   Mi pasión era coleccionar obras artísticas tanto de pinturas como de esculturas. 
 
    
 
   Todas las salas estaban saturadas de tapices, cuadros, candelabros de oro, estatuas de mármol, bellos cortinajes…
 
    
 
   Soy un rey entre todos estos indeseables y serviles aldeanos. Mi poder es ilimitado y conquistaré y aniquilaré a todos los habitantes que protegen a los dragones con mi ejército invencible.
 
    
 
   Borka llegó corriendo empujando a las más bellas criaturas.
 
    
 
   Las echó encima de mi grandiosa cama.
 
    
 
   Cerró la puerta y se quedó esperando en el pasillo para mis nuevas órdenes.
 
    
 
   Las muchachas gritaban descontroladamente, cuanto más chillaban más me excitaban, conocían mi fama de pervertido y depravado.
 
    
 
   Intentaron escaparse de mis aposentos. Era imposible, la puerta estaba candada.
 
    
 
   Cogí el látigo más fino que tenía y las sometí a mis deseos, se volvieron dóciles con los primeros golpes rasgándolas las vestiduras y las carnes.
 
    
 
   Después de abusar de ellas y degollarlas empapando las ropas de cama y las paredes, llamé a mi fiel perro Borka para que se deshiciera de los deshechos humanos y limpiara a fondo la estancia.
 
    
 
   Duró poco mi satisfacción. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO V
 
    
 
   Bajé a las caballerizas donde se entrenaban los soldados a fustigarlos un poco.
 
    
 
   -¡Firmes! ¡Lucharéis uno por uno contra mi espada! ¡Si os venciera recibiréis una cruel tortura! ¡Si me ganarais encontraréis la muerte con mis propias manos!
 
   Empezaré por los más fuertes hasta los muchachos más débiles.
 
   ¡Haced una fila!
 
    
 
   Los muy cobardes perdieron en la batalla. Me dio mucha rabia no matar algún endurecido soldado. 
 
    
 
   Comencé mi castigo hiriendo sus caras para dejarles marcados para siempre. 
 
    
 
   La letra “B” de Blackhealth, bañada con su sangre, sería a partir de ahora el símbolo de mi numeroso ejército.
 
    
 
   Para animarlos les prometí asolar muy pronto la aldea de unos dragones que se iban a desposar muy al Norte de mis propiedades. 
 
    
 
   Donde la nieve y el frío podrían hacer mella en sus atuendos.
 
    
 
   Debían ser los más viriles para vencer a toda una población de estos seres y a sus custodios.
 
    
 
   (Vitorearon al grito de… ¡Venceremos mi señor!).
 
    
 
   Los dejé seguir la lucha que mantenían antes de mi llegada y me dispuse a cabalgar por mis hermosas tierras.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
            CAPÍTULO VI   
 
    
 
   Había cumplido los treinta años y todas mis propiedades aún no tenían descendientes.
 
    
 
   Mi poca paciencia con las mujeres no me había dado otra opción que matarlas. Eran criaturas que gemían y muy débiles.
 
    
 
   Esperaba encontrar a una que estuviera a mi altura y no se amedrentara por mis castigos.
 
    
 
   A veces me imaginaba una bella dama con largo cabello cobrizo y ojos azules profundos como el lago del castillo. 
 
    
 
   Soñaba a menudo con ella, estaba hecha para el amor. Aunque no supiera el significado de ese vocablo.
 
    
 
   La hechicera sería fuerte de carácter y una dragona.
 
    
 
   Ojalá la encontrará muy pronto para engendrar a mis vástagos. 
 
    
 
   Deseaba con locura que ocurriera ese milagro.
 
    
 
   Imaginaba mis posesiones llenas de hombres dragones de mi misma sangre. 
 
    
 
   No mataría a ninguno de mis descendientes ni aunque fueran mujeres. Podían seguir concibiendo más hijos míos.
 
    
 
   Cuanto antes saliera al encuentro de más dragones antes la encontraría y sería mía para siempre.
 
    
 
   Con esos pensamientos me retiré al salón principal a degustar algún asado de venado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VII
 
    
 
    
 
   -¡Borka inútil, ven a prepararme el almuerzo! ¡Baja las escaleras! ¡Ya seguirás limpiando la sangría!
 
    
 
   (Unos ruidos de botas sobre los escalones se oyeron por todo el castillo).
 
    
 
   (Algo jadeante mi sirviente se arrodilló a mis pies).
 
    
 
   -Mi señor, traeré rápidamente los platos.
 
    
 
   (Salió lo más deprisa que pudo con sus rechonchas piernas hacia las cocinas).
 
    
 
   Trajo una bandeja llena de carne medio cruda y una jarra de vino de mi selecta bodega.
 
    
 
   (Con una inclinación de cabeza, dejó todo el contenido en la mesa).
 
    
 
   -¡Ya puedes retirarte perro inmundo, deseo comer sin tu repugnante presencia!
 
    
 
   (Le di un puntapié con mis duras botas de montar a caballo y le rompí dos dientes de la boca, empezó a escupir sangre y un gran apetito hizo que devorará el venado y bebiera todo el vino).
 
    
 
   El color rojo estimulaba mis ansias de comer y de crueldad.
 
    
 
   Me retiré a mis aposentos a descansar después de una jornada tan dura. Estaba agotado de tanto esfuerzo físico.
 
    
 
   Al entrar en el dormitorio, dos muchachitos esperaban para complacerme. No tendrían más de siete años. Sus inocentes caras me llenaban de regocijo. Sus inmaculados cuerpos serían sometidos y torturados para mi deleite. Luego un profundo sueño reparador me proporcionaría renovadas fuerzas para seguir con mis planes de caza y captura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
   Llegó el ansiado día de mi partida.
 
    
 
   Mi ejército se mostraba feroz, todavía no habían recibido la recompensa tan merecida por su lealtad y sufrimiento: dinero, mujeres y comida en abundancia.
 
    
 
   Me dirigí a ellos con gran solemnidad, para hacer el acto más real y que se contagiaran de mi afán de venganza y muerte a los dragones.
 
    
 
   La culpa de sus injusticias las tenían los malditos hombres dragones, que les habían usurpado el poder y el honor de su clase.
 
    
 
   (Chillaron, aullaron y se golpearon fuertemente el pecho en señal de guerra  y de victoria).
 
    
 
   Montado a caballo di la señal de salida y todos al trote emprendimos viaje a las heladas cumbres de los enemigos.
 
    
 
   Fueron unas jornadas de mucha preparación en la batalla cuerpo a cuerpo. 
 
    
 
   Estaban agotados por los tremendos esfuerzos a los que los sometía.
 
    
 
   Borka mi leal animal a mi servicio, siempre me preparaba la tienda para dormir con algún manjar de comida, mujer, animal o niño.
 
    
 
   No hacía falta decirle que hacer para satisfacerme, todos mis gustos se los sabía a base de golpes y vejaciones.
 
    
 
   El castigo y la recompensa era el mejor método de dominación de todo un ejército de curtidos soldados.
 
    
 
   A Borka le dejaba mis migajas para que las aprovechara. No tenía reparos en seguir con los despojos de mis mutilados o cualquier cosa que le arrojara para su beneficio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El viaje sufrió variaciones con el clima. 
 
    
 
   El carro con mis pertenencias estaba lleno de buenas pieles para combatir los vientos helados.
 
    
 
   Mis hombres debían acostumbrarse a estas inclemencias. Era una prueba más de fortalecimiento, dormían a la intemperie y ellos mismos se buscaban la forma de afrontar el congelamiento.
 
    
 
   Formaban un montón de cuerpos juntos rodeados por sus caballos para protegerse del cruento invierno.
 
    
 
   Empezaba a cansarnos tanto páramo desolado, cuando por fin Borka que iba en cabeza para alertarnos de los posibles peligros, volvió galopando para informarnos que todos los aldeanos y los dragones estaban festejando el enlace de sus señores del castillo Drackinson.
 
    
 
   Con un grito de guerra llamé a mi ejército y emprendimos una rápida carrera fustigando a los caballos hasta las puertas de Little Town, como rezaba un cartelucho de madera colgado de una cabaña descolorida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IX
 
    
 
   -¡Hoy es un gran día para mis súbditos de Little Town y vuestros Señores del castillo  Drackinson!
 
   Mi amada esposa y yo, os agradecemos la maravillosa ofrenda que nos hacéis al compartir la gran dicha que supone para todos, la unión entre nuestra adorable dama Angelina Drackinson y vuestro caballero Brandon Drackinson. A mis amados hijos deberéis proteger y cuidar para siempre como sus más leales guardianes.
 
   ¡Un brindis por ellos! ¡Qué se amen eternamente y tengan un futuro lleno de felicidad y descendencia!
 
    
 
   Brindamos todos. Mi amado esposo Brandon me miraba con un amor puro y sincero.
 
    
 
    Desde niños estábamos predestinados a estar juntos. 
 
    
 
   Crecimos aprendiendo a conocernos, respetarnos y querernos profundamente.
 
    
 
   Nuestro mayor anhelo era por fin demostrarnos en cuerpo y alma la devoción que nos profesábamos.
 
    
 
   El banquete preparado con gran esmero dio su comienzo. 
 
    
 
   Nos distinguíamos por el gusto de la preparación de ricos platos elaborados, con las más exquisitas frutas, carnes, pescados y verduras.
 
    
 
   Muchos aldeanos cercanos a nosotros degustaban de nuestras viandas y las tradicionales historias que en nuestra magnífica biblioteca leíamos, con una variedad de manuscritos de todas las artes. 
 
    
 
   Las lecturas hacían de nuestra vida un placer, compartiéndolas con otros semejantes.
 
    
 
   Desde lejanos pueblos hasta los más cercanos, recorrían la distancia fuera cual fuera, con tal de disfrutar de unas excelentes viandas y unas lecturas que les alimentara los corazones.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hoy nos encontrábamos acompañados por todos los vecinos de las muchas aldeas del Norte para compartir con nosotros esta inmensa dicha.
 
    
 
   Reíamos y bailamos bajo el embrujo de las estrellas. La noche no podía ser más bella; la luna iluminaba nuestros rostros llenos de felicidad y sabiduría.
 
    
 
   Brandon danzaba conmigo ensimismado con mi belleza. Sus oscuros ojos no apartaban su mirada de los míos.
 
    
 
   Nos amábamos con tal intensidad que nos daba mucho miedo que algún infortunio nos separara.
 
    
 
            Me susurró al oído una melodía muy suave, alabando al amor verdadero de nuestra raza.
 
    
 
   -Angelina siempre te amaré, cuidaré y protegeré. Te lo prometo. Jamás nos separaremos aunque el destino nos depare alguna desgracia. Juro por mi honor y el amor que nos tenemos que seremos inmortales a través de los tiempos y nuestras almas perdurarán para reencontrarnos.
 
    
 
   -Brandon, soy inmensamente feliz. Son muy hermosas tus palabras, deseo de corazón nuestra unión más que nada. Te amo tanto…
 
    
 
   -Sellemos un pacto para inmortalizar nuestros sentimientos. 
 
    
 
   -¿Qué propones Brandon? ¿Deseas que volemos hasta el infinito con  las hermosas alas de dragón?
 
    
 
   -Por supuesto. Pero primero quiero mezclar nuestras sangres y hacer un conjuro para que siempre nos amemos.
 
    
 
   Nos escapamos a la biblioteca y con una daga Brandon me hizo un corte en el antebrazo y yo a él en el suyo. Juntamos nuestra sangre y nos abrazamos como si fuera el último signo de afecto que nos íbamos a dar.
 
    
 
   Unos estruendos tremendos de caballos y gritos nos separó de nuestro mundo de neblina.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO X
 
    
 
   Corrimos cogidos de la manos hacia los salones donde festejábamos el enlace.
 
    
 
    Algo terrible estaba ocurriendo. 
 
    
 
   Los gritos eran ensordecedores.
 
    
 
   Cuando llegamos para ayudar a los invitados. Nos quedamos parados de puro horror ante lo que nuestros ojos veían.
 
    
 
   Un amasijo de cuerpos descuartizados se esparcían por las estancias del castillo. 
 
    
 
   Brandon intentó protegerme encerrándome en mis aposentos. Me resistía a su intento.
 
    
 
   -Por favor, Angelina, hazlo por nuestro amor. No salgas hasta que venga a buscarte. (Me besó con pasión y se marchó).
 
    
 
   Intenté abrir la puerta, fue imposible. 
 
    
 
   Mi angustia no me dejaba pensar. No podía estar ocurriendo tremenda masacre el día más feliz de mi vida.
 
    
 
   Los sonidos se fueron apagando. 
 
    
 
   Lloraba desconsoladamente. Todos estaban muertos. Presentía el terror que asolaba toda la aldea. Mi alma rota gemía por mis seres queridos.
 
    
 
   Llamé a Brandon desesperadamente. Un escándalo de voces ocultaban el sonido de mis gritos.
 
    
 
   (Unos golpes en la puerta me precipitaron hasta ella).
 
    
 
   -Brandon, mi amado. ¿Eres tú?
 
    
 
   Una horripilante carcajada me heló las entrañas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Corrí a esconderme detrás de las cortinas, no tenía tiempo de escapar.
 
    
 
   Con un estruendo la puerta la derribaron.
 
    
 
   Ni me movía ni casi respiraba del miedo. 
 
    
 
   Las cortinas las arrancaron  y chillé con todas mis fuerzas llamando a mi esposo.
 
    
 
   Un hombre de mirada cruel y feroz, me dio unas bofetadas y me tiró al suelo.
 
    
 
   Intenté levantarme para defenderme. 
 
    
 
   De una patada me golpeó contra la pared y empecé a sangrar de un corte en la cabeza.
 
    
 
   El criminal me cogió del largo cabello y me arrastró fuera del castillo.
 
    
 
   Un ejército de bestias anidaba en la aldea, destruyendo todo lo que había sido mi hogar y matando sin piedad a mujeres, hombres y niños.
 
    
 
   Algunas jóvenes fueron vejadas en mitad del camino y otras las juntaban dentro de un carro con las manos atadas.
 
    
 
   El monstruo que me arrastraba por toda la aldea como si fuera un trofeo, vociferaba sin parar a sus soldados embrutecidos.
 
    
 
   No comprendía su lenguaje. 
 
    
 
   Por el tono deduje que serían del Sur. 
 
    
 
   Un indeseable mata dragones con cien hombres en su ejército, arrasaba la población destruyendo todo a su paso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Con horror contemplé Little Town cubierta de sangre.
 
    
 
   El monstruo me tiró al suelo encima de un cuerpo mutilado.
 
    
 
   Al principio no lo reconocí, hasta observar más detenidamente sus vestimentas. Con un grito de horror me desmayé al contemplar a mi amado esposo descuartizado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
            
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XI
 
    
 
   Desperté de mi pesadilla rota por el dolor del alma.
 
    
 
   Mi cuerpo no me importaba, solamente deseaba que la muerte viniera a buscarme.
 
    
 
   Todo lo que amaba estaba destruido. 
 
    
 
   No soportaba tanto sufrimiento.
 
    
 
   Miré a mi alrededor y comprobé que estaba encima de una cama en un enorme aposento lleno de objetos relucientes.
 
    
 
   No podía moverme, unas fuertes ataduras en las manos y en los pies no me dejaban escapar de este terrible destino.
 
    
 
   Las lágrimas se derramaban por mi rostro, ni siquiera podía poner fin a mi vida.
 
    
 
   Un fuerte portazo me hizo girar la cabeza hacia la puerta de la estancia.
 
    
 
   El terrible monstruo de mis pesadillas había vuelto, junto con un hombrecillo gordito semejante a un cochinillo.
 
    
 
   Comenzó a hablarme el sirviente en latín era una lengua que conocía perfectamente por mis lecturas en la biblioteca del castillo.
 
    
 
   -Madame, por favor. Mi señor desea que se someta a sus órdenes. 
 
   No comprende sus palabras cuando habla.
 
   Debo enseñarla a aprender su lengua materna. 
 
   Mi señor, pretende desposarse con usted y hacerle el honor de ser la madre de sus hijos.
 
    
 
   Escupí a la cara a mi torturador.
 
    
 
   Me golpeó con el enorme anillo de su mano y un hilillo de sangre empezó a caer por mi mejilla.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Se marchó limpiándose la cara en la mía. Y me dejó con el sirviente.
 
    
 
   -Señorita, se lo suplico, no debe hacer enfadar a mi señor. 
 
   Con usted está siendo muy considerado porque es la mujer que siempre ha deseado como esposa y madre.
 
    
 
   -¡Por favor, ayúdeme! ¡Cláveme un puñal en el corazón! ¡No soporto esta agonía! Si tiene alma, haga lo que le digo. No descansaré hasta morir.
 
    
 
   -¡No! ¡El amo me descuartizaría y daría mi carne de comer a los perros!
 
   Debe aprender el significado de varios vocablos importantes para usted.
 
   La prometo que si cumple con su cometido, en un futuro la ayudaré a escapar para que haga con su vida lo que desee.
 
    
 
   -¿Por qué sirve a ese monstruo? ¡Huya de él! 
 
    
 
   (Con tristeza me miró). –Ya es demasiado tarde para salvar mi alma. He cometido terribles crímenes para satisfacer a mi señor y a mí mismo. Llevo mucho tiempo siendo su esclavo, desde que me secuestró siendo un joven monje de un  monasterio.
 
    
 
   -¡Es terrible! Ese monstruo no conoce la honestidad. Es un vil asesino.
 
    
 
   -Señorita, escúcheme. Pronto comprenderá la naturaleza del amo. Debe obedecerlo por su bien. Su paciencia se está agotando. 
 
   Su perversidad le hace recurrir a las otras pobres aldeanas.
 
    
 
   -¡Oh! ¡Por mi culpa están sufriendo!
 
   Si es así no tendré más remedio que complacerlo.
 
    
 
   -Gracias mi señora.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XII
 
    
 
    
 
   Aprendí lo más aprisa que pude, las suficientes palabras para entender su lenguaje.
 
    
 
   Cada día era más amiga de mi cuidador. 
 
    
 
   Me ofrecía consuelo y me trataba con mucho cariño y devoción.
 
    
 
   Comprendí que se estaba enamorando de mí.
 
    
 
   -Borka, eres un buen hombre que ha cometido atrocidades por culpa de un ser malvado. 
 
   No quisiera que sufrieras más por el afecto que tienes hacia mi persona.
 
   Tu amo podría sospechar de tus atenciones y hacerte mucho daño.
 
    
 
   -Lo sé, mi hermosa dama. 
 
   Lord Blackhealth, no podrá prohibirme sentir este amor tan profundo por vos.
 
   Daría mi vida sin importarme las consecuencias, solamente por  cuidar a mi bella dragona.
 
    
 
   -Algún día tendré que escapar y ayudar a las otras jóvenes prisioneras. 
 
   Borka, debes venir con nosotras.
 
   No permitiré que te lastime con su crueldad.
 
    
 
   (Me hizo un gesto para silenciar la conversación).
 
    
 
   La puerta se abrió de golpe y entró el depravado criminal.
 
    
 
   Su cara estaba surcada  de cicatrices. Su corpulencia y sonrisa cruel me daban escalofríos.
 
    
 
   -Mi dama. ¿Estáis ya preparada para los esponsales? 
 
   Todos os esperan ansiosos para contemplar vuestra belleza y delicadeza. 
 
   Acompañadme y hacedme el honor de ser mi esposa.
 
    
 
   Apoyé mi mano en su brazo con el semblante impasible, mientras recorríamos el castillo hacía la capilla donde se celebraría mi terrible destino.
 
    
 
   Borka no se apartó de mi lado en ningún momento.
 
    
 
   Blackhealth disfrutaba con la situación. No le había pasado desapercibida la adoración que me profesaba su leal esclavo.
 
    
 
   Reunidos sus invitados y el párroco. Comenzó la ceremonia que me uniría al monstruo.
 
    
 
   Borka y yo nos mirábamos con horror. 
 
    
 
   En un arrebato de agresividad su fiel sirviente,  clavó una daga en el pecho a Lord Blackhealth. 
 
    
 
   Cogiéndome de la mano, corrimos por las escaleras hasta la torre superior del castillo. 
 
    
 
   Cuando llegamos a lo más alto del torreón, nos seguía Lord Blackhealth, gritando y sangrando por la traición de su esclavo.
 
    
 
   Borka, antes de que me atrapara, me tiró desde la torre y convirtiéndome al instante en mi forma dragona, mis alas se extendieron y alcé el vuelo en dirección Norte. 
 
    
 
   El pobre sirviente que me había ayudado fue lanzado al exterior del castillo cayendo hacia el empedrado.
 
    
 
   Volví a rescatarlo antes de que se muriera en la caída mi amable protector cuando una flecha atravesó mi corazón. 
 
    
 
   Sentí alivio cuando mi vida se escapaba de mi cuerpo.
 
    
 
   Por fin mi alma era libre para encontrar a mi amado.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   SEGUNDA PARTE: En la actualidad…
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO I
 
    
 
   Me he quedado sola. Mi hermano John se ha casado con su novia de toda la vida. Vivíamos los dos juntos. En estos momentos está de viaje de novios en Nueva York. Ruth, su mujer, es modelo de alta costura. Tiene unas sesiones de fotos en una revista femenina. Estarán allí tres semanas, luego viajarán por todo el mundo haciendo reportajes. John es su representante y fotógrafo. Me alegro mucho por ellos. Van a ser muy felices. Son una pareja bella y estupenda.
 
    
 
   Un helado viento entra por la ventana de mi habitación, estoy relajada tumbada en la cama de un recóndito pueblo muy alejado de la civilización cerca de Finlandia. La casita donde habito es muy pequeña, es casi una cabaña. Acabo de llegar desde mi ciudad natal, Washington. Soy profesora especializada en la educación de adultos. Allí impartía clases de cultura general para alumnos mayores de edad que no terminaron sus estudios cuando les correspondía. Mis pupilos oscilaban entre treinta y cincuenta años. Algunos deseaban poder acceder a la universidad y otros lo necesitaban para encontrar un trabajo o mejorar el que tenían.
 
    
 
   En pocos días comenzaré de nuevo las clases en el pueblo donde me encuentro ahora. Necesitaba un cambio de aires, empezaba a cansarme de ver siempre a las mismas personas. Llevaba conviviendo con ellos veintidós años. Nací y me crié con mi hermano que es diez años mayor que yo. Lo ha sido todo para mí: un padre, una madre y un verdadero amigo. Siempre me ha protegido y cuidado con mucho cariño. Asumió con dieciocho años la decisión de nuestros padres de darle mi custodia. Fue una situación muy difícil para él. Estaba en plena juventud para disfrutar de sus amigos y divertirse. No tenía la obligación de ser mi tutor. Mis padres eran unos hippies que no les interesaban ni nuestra educación ni nuestra vida. Se conocieron en una comuna. Nunca se casaron, han ido y venido a su aire, y han cambiado de pareja como lo más natural del mundo. Quizás por eso nunca me dio pena que nos abandonaran. No hemos vuelto a saber de ellos, la última vez fue hace catorce años, cuando se marcharon. Estaban cada uno en un continente diferente, mi madre en África y mi padre en Asia. 
 
    
 
   Realmente mi única familia son John y Ruth. Son magníficos y los quiero con todo mi corazón. Gracias a ellos he podido salir adelante y ser una persona responsable. Quizás me ha marcado el hecho de lo irresponsables que fueron mis progenitores. Soy demasiado seria y tengo miedo de comprometerme en una relación profunda. Me da pánico pasar del nivel de amistad con un hombre al de amante. 
 
    
 
   Quiero tranquilidad, reflexionar sobre mi vida, conocerme a mí misma. Es una gran oportunidad estar tan aislada. Nadie sabe nada sobre mí. En mi antigua casa era la niña abandonada y susceptible a la compasión. Las vecinas se preocupaban porque comiera, estuviera limpia y fuera al colegio. Mi hermano estaba cansado de ellas. Él realmente me había cuidado desde que nací. Ha sido la única persona constante a lo largo de mi existencia.  Cuando me caía, él me levantaba y cuando lloraba me consolaba. Estoy convencida que me hubiera llevado de luna de miel si por él fuera. Necesito independencia. Todos me han vigilado como un halcón para que no me pareciese a mis alocados padres. Jamás podía hacer ninguna trastada, bueno, tampoco se me ocurría. He sido un modelo a seguir para los demás niños de mi edad y para los jóvenes universitarios.
 
    
 
   Soy muy tímida e introvertida. Mis compañeros de trabajo intentaban comunicarse conmigo o quedar para salir. Les ponía excusas para no decepcionarles. La verdad es que no me sentía cómoda. 
 
    
 
   Estoy acurrucada bajo las mantas y el edredón. Es la primera vez que realmente estoy sola, sin nadie vigilándome o cuidándome. Echo de menos a John. Creo que es necesario esta separación. Por él y por mí. Es difícil para ambos, será un reto muy duro.
 
    
 
    No sé que encontraré en la nueva escuela. Ni siquiera he tenido interés en saber su ubicación, ni cómo es el edificio, ni los otros maestros, ni los alumnos.  
 
    
 
   Mi mente está saturada de imágenes inconexas de retazos de las etapas de mi crecimiento. Ahora quiero dejarla en blanco y borrar los momentos más duros y desagradables. Ojalá tuviera una pizarra como en las clases y la limpiara. 
 
    
 
   No me interesa ni mi propia imagen. Dicen que soy muy guapa y elegante, yo no lo veo así. Desgraciadamente me parezco a mi padre. Me da mucha rabia tener algo que ver con él. A veces me dan ganas de teñirme el pelo y llevar lentillas u operarme la cara entera. Nunca me miro al espejo, y si lo hago solamente le veo a él. No me gusto, mi cabello es muy rizado largo y pelirrojo, los ojos son azules oscuros con largas pestañas más oscuras que mi pelo al igual que mis cejas.  La piel como el alabastro, muy blanca, curiosamente sin pecas, los labios son gruesos y rosados, los dientes perfectos gracias a la ortodoncia sometida en mi niñez. La nariz es recta. Mi cuerpo es muy estilizado y destaco por mi altura. Mido metro ochenta. Soy un clon idéntico a mi padre genético. Por lo menos físicamente, porque en el carácter somos opuestos totalmente. Él era muy irresponsable, abierto, simpático, sociable, aventurero, creándose nuevos retos para hacer las mayores locuras, ya sea en moto, vuelo sin motor, rappel, escalada, paracaidismo…sensaciones fuertes. Ni siquiera sé si sigue vivo o muerto, ni me importa. Nunca me gustó cómo me trataba, para él no era su hija,  me veía como a un objeto al que manosear.
 
    
 
   Me daba asco que me tocara y me besara en la boca como si fuera lo más natural del mundo. No me atrevía a decir nada. Me daba vergüenza, pensaba que era culpa mía por ser guapa, eso era lo que él me repetía  constantemente. Un día mi hermano le encontró en mi dormitorio besándome, nunca llegó más lejos. Todavía sigo siendo virgen, creo que esa noche pensaba abusar de mí. Hubo una pelea terrible, los vecinos llamaron a la policía, los servicios sociales vinieron y me sometieron a un sin fin de pruebas médicas y psicológicas, fue el desencadenante de su abandono. No llegaron a inculparle por falta de pruebas y lo consideraron un padre cariñoso. Mi madre se hizo la loca y nos miraba con rencor, solamente le interesaba su vida disoluta sin problemas. La droga era su catecismo de cada día. Y montones de hombres la usaban como un objeto de usar y tirar. Desconozco su paradero, tampoco me importa. Si pudiera suprimir esos años de mi niñez tan desastrosos, daría lo que fuera. Me ha marcado en mi forma de ser, pensar, actuar… 
 
    
 
   No pienso en el futuro, hoy estoy aquí como podría estar en la otra parte del mundo. Es solamente un trabajo. Me gusta enseñar, pero no relacionarme con mis alumnos y el profesorado. El sitio es lo de menos. Tengo vocación, creo en las oportunidades que te puedan brindar la vida, formándote para mejorar tus aspiraciones y abrirte más al exterior.
 
    
 
   Cierro los ojos, el cansancio empieza a vencerme, tomo pastillas para dormir, no quiero despertarme en mitad de la noche con pesadillas. He pasado muchos años en ese estado permanente de ansiedad por las constantes visitas de mi padre. Algún día deseo no pensar en mi pasado. Mañana o el futuro marcarán mi destino.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO II
 
    
 
   Ha llegado el momento de ir al trabajo. Me cuesta levantarme tan temprano. En Little Town amanece muy pronto y hay que aprovechar las pocas horas de luz solar. Únicamente daré clases por las mañanas. Desde las siete hasta las doce del mediodía.
 
    
 
   He escogido un vestuario muy serio. Un traje pantalón negro de lana, con un jersey de cuello alto de cachemir, es muy suave y me abriga. Fue un regalo de mi cuñada, es muy buena conmigo, es mi mejor amiga. Casi toda la ropa que poseo es gracias a ella. Me regala un nuevo conjunto de ropa cada vez que viaja y hace la pasarela. 
 
    
 
   Mi armario es muy  variado y con  mucho estilo. La realidad es que tampoco doy mucha importancia a mi aspecto. Solamente me arreglo para ir a la escuela. Quiero dar imagen de persona respetable, madura y severa.
 
    
 
   El cabello lo peino en un moño muy apretado, recogido con horquillas, y lo despejo mucho de mi cara. Tendré que ponerme un sombrero forrado de piel para abrigarme del intenso frío invernal de Finlandia. Los guantes, las botas para la nieve y el forro polar serán el complemento que me falta para ir bien abrigada.
 
    
 
   Ya estoy lista. Nada de maquillaje, ni lápiz de ojos, ni de labios. Voy con la cara totalmente limpia. No deseo mirarme en un espejo y que me miren descaradamente por las calles de Little Town. Cuanto más desapercibida pase, mucho mejor. Mi enorme bufanda conseguirá mi objetivo. Y con las gafas de sol deseo ser invisible.
 
    
 
   Al abrir la puerta de la casita, una fuerte ráfaga de viento me hace estremecer y desear regresar a encerrarme entre mis cuatro paredes. Me repito a mí misma que tengo que ser fuerte, luchar contra mis demonios particulares y salir adelante. Aquí nadie me conoce. Ni siquiera el director de la escuela. Mandé mi solicitud por internet al enterarme de que quedaba una vacante en este pueblo lo más alejado posible de mi entorno para la enseñanza en la educación de adultos. 
 
    
 
   Recibí contestación a los pocos días. Me informaban de la necesidad de cubrir el puesto lo antes posible. Necesitaban con urgencia a un maestro. Y aquí estoy yo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Camino cabizbaja por las aceras congeladas. El trabajo está muy cerca de donde me alojo. Bueno, la verdad es que este pueblito resume toda su actividad en cuatro o cinco calles porque es tan pequeño como una aldea.
 
    
 
   No obstante, en Little Town hay de todo, desde la iglesia, los ultramarinos y la casa de correos hasta una grandiosa biblioteca, que llama la atención por lo bella que es. Este templo cultural asemeja a un castillo de la Edad Media, con sus torreones, murallas, almenas, puente elevadizo… es maravilloso y sorprendente. Jamás podría imaginarme que habría un tesoro escondido en estas tierras tan lejanas. Lo miro y me quedó hipnotizada pensando en toda la historia que encierran sus muros y las enormes ganas que tengo de conocerla cuando termine mi primer día de clase. 
 
    
 
   Sigo andando esquivando los charcos congelados para no patinar, rodeo la hermosa arquitectura de la biblioteca y me paro delante de una puerta con los ojos abiertos de par en par y una expresión de sorpresa en la cara. La escuela está dentro del castillo. Se entra por una puerta lateral. Mi asombro no tiene límites, una sonrisa curva mi boca, por primera vez creo que puedo ser feliz. Es un lugar místico, destila pureza y honestidad. El olor de manuscritos antiquísimos me deja extasiada. 
 
    
 
   Cierro la puerta de madera y hierro con suma suavidad. No quiero molestar a los moradores de este sitio encantado. Sería un sacrilegio. 
 
    
 
   Admiro la inmensidad de riqueza del interior: estatuas ecuestres, tapices holandeses y belgas representando batallas de caballeros contra dragones, cuadros de pintores famosos del renacimiento italiano, espejos artesanales al igual que el conjunto del mobiliario, al estilo del medievo. Candelabros muy rococós y unas lámparas de cristales con ornamentos muy bellos esculpidos en forma de flores y hojas.
 
    
 
   Se escapa un grito de mi garganta, alguien ha posado una mano sobre mi hombro.
 
    
 
   Al girarme, me encuentro cara a cara con un hombre muy extraño. Parece fuera de nuestra época, pero no por su ropa de vestir que es actual, sino por su porte físico. Me lo imagino saliendo de uno de los tapices, habiendo ganado la batalla. Su mirada es muy profunda y oscura, no le distingo el iris de la pupila. Las pestañas, el pelo y las cejas son muy negras.  Una cicatriz le atraviesa la mejilla izquierda, dándole un aspecto de ferocidad junto con su nariz un poco grande y recta y la boca con unos gruesos labios, mostrando una expresión de preocupación y tristeza. Es muy alto, medirá cerca de dos metros, y corpulento. No tendrá más de treinta años. Era muy atractivo y misterioso.
 
    
 
   -Perdone señorita si la he asustado. La he visto admirando mi castillo con gran devoción y he imaginado que usted sería la nueva maestra de nuestra escuela.
 
    
 
   -¿Cómo dice? (Su voz grave me hizo estremecer, no apartaba mis ojos de los suyos). Lo siento, estaba distraída ante tal esplendor y no le había oído acercarse. 
 
    (Le ofrecí la mano y me presenté).
 
    Soy Angelina Smith, la nueva sustituta del anterior profesor.
 
    
 
   -Encantado de conocerla. Mi nombre es Brandon Drackinson, señor de todo lo que ve. Quiero decir, el director de la biblioteca y la escuela. Es un placer tenerla entre nosotros. Últimamente disponemos de pocos ayudantes de bibliotecarios y de maestros.
 
   Muchas gracias por su interés por venir a Little Town. Le agradezco de corazón el que haya decidido ofrecernos su ayuda en estos momentos tan delicados en los que me encuentro.
 
    
 
   -¿No tendrá alguna enfermedad mortal, verdad? Sería terrible para mí vivir una experiencia de esta magnitud nada más empezar a convivir con ustedes.
 
    
 
   -¡Oh! ¡Perdone otra vez por el malentendido! Me refería a la falta de personal cualificado para el propósito de la escuela y la biblioteca. 
 
   Por desgracia, somos los únicos disponibles en estos momentos. Y tendrá que ejercer más tiempo su profesión.
 
    
 
   -Bueno, si es solamente ese el problema… No tengo ninguna objeción en ayudarle en todo lo que pueda, me encanta mi trabajo y soy una enamorada de los libros, sobre todo los de historia antigua y literatura clásica. Y por lo que puedo comprobar aquí tenemos una estupenda e impresionante colección.
 
    
 
   -Sí, es magnífica. Durante siglos mis antepasados han ido  elaborando una biblioteca de lo más variopinta. Podrá disfrutar de toda clase de lectura que la pueda interesar.
 
   Si me lo permite hoy será un día de contacto para familiarizarse con las distintas partes del castillo y sus aposentos.
 
    
 
   -¿Mis aposentos? ¿Pretende decirme que pernoctaré en el castillo? No debe preocuparse por mi necesidad de alojamiento. Tengo alquilada una casita en el pueblo muy cerca de aquí y no es ninguna molestia para mí venir todos los días.
 
    
 
   -Sí, lo comprendo. Pero el problema está en el horario de los habitantes de Little Town. Por expresarlo de alguna manera, no se someten a los dictámenes habituales. Cualquier vecino puede venir al castillo a coger el libro que más le interese. Está abierto desde las seis de la mañana hasta las seis de la noche.  Preciso de su estancia en mis dominios. Quiero decir, que si me hiciera el honor de trasladar sus enseres hasta aquí e instalarse, me haría un gran favor.
 
    
 
   -No sé. Es un poco repentino. Nos acabamos de conocer y debo confesarle que mis relaciones de convivencia con otros compañeros son un poco difíciles. Soy una persona muy introvertida, tiendo a ensimismarme en mis  pensamientos.
 
    
 
   -¡Genial! ¡Yo soy igual! El trato cotidiano me cuesta mucho, y expresar mis sentimientos también. Jamás me inmiscuiré en las tareas que desarrolle o se embarque, es libre de utilizar el método que prefiera con sus alumnos y con los habitantes de Little Town.
 
   Si lo desea, podemos ahora mismo ir a recoger su equipaje. La ayudaré con él.
 
    
 
   -Es muy amable por su parte y un poco insistente. Todavía no le he dado una respuesta a su ofrecimiento de alojarme aquí. 
 
    
 
   -Se lo suplico por favor, es de vital importancia. Hay momentos en los que descubrirá que está sola. Tiene que permanecer una persona en el castillo permanentemente. Ya la he aclarado los horarios tan extensos que tenemos en el pueblo, y la necesidad de atender a sus habitantes.
 
   Como habrá podido comprobar, no existe la vida ociosa a la que está acostumbrada. Nosotros vivimos y morimos por y para los libros. No hay mayor amor a la lectura en ninguna parte de la Tierra.
 
    
 
   -Está bien. De acuerdo, me ha convencido. Pero no espere mucha amabilidad y compañía de mi parte. Es afortunado, siento un gran amor vocacional por la enseñanza y la lectura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO III
 
    
 
   Llegamos  en pocos minutos a mi humilde hogar. 
 
    
 
   Tenía poco que recoger. Únicamente los enseres personales y las tres maletas llenas de ropa y libros.    
 
    
 
             -Enseguida nos marchamos. Todavía no había colocado el equipaje. Solamente lo más imprescindible. Pensé que tendría todo un curso para hacerlo. Siéntese si lo desea. Podría ofrecerle un café caliente. Acababa de tomar una taza esta mañana cuando he salido. Aún queda en la cafetera.
 
    
 
   -Se lo agradezco mucho. Con este frío apetece calentarse un poco.
 
    
 
   -Acompáñeme a la cocina, estaremos más cómodos. Es la parte de la casa en la que más calor hace. La chimenea está todo el día encendida y distribuye calefacción al resto de la casa. Realmente es pequeña. Solamente tiene una habitación.
 
    
 
   -Lo sé, Angelina. La casa pertenece al castillo. Y todas las de Little Town. Los aldeanos las han ocupado desde tiempos inmemorables. Por supuesto han ido evolucionando y modernizándose. Ahora cada vecino ocupa la misma casa que habitó su anterior antepasado. 
 
    
 
   -Entonces me va a facilitar la tarea de buscar al propietario y pagarle el alquiler por los días que he permanecido en ella.
 
   Tengo que confesarle que me daba un poco de apuro abandonar la casa sin ningún motivo aparente e irme a vivir con usted. Menos mal que queda entre nosotros. Podrían pensar cosas raras los vecinos de Little Town.
 
    
 
   -No se preocupe por nada. 
 
   Aquí todos nos conocemos desde que hemos nacido. Y nadie tiene el deber de retribuir dinero por las viviendas. Sería absurdo, no estamos en la época de los señores feudales. Aunque a veces lo parezca…
 
    
 
   (Se quedó pensativo, mirando por la ventana hacia el infinito).
 
    
 
   -Señor Drackinson. Prefiere el café solo o con leche. El azúcar todavía no lo he comprado, lo suelo tomar muy fuerte.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Eh… ¿Qué decía señorita Angelina? Estaba un poco distraído. Habrá comprobado que a veces me ocurre como a usted, me abstraigo en mis pensamientos y lucho con mis propios demonios.
 
    
 
   -Sí. Ya lo he notado. Como le comenté antes, me ocurre con mucha facilidad. Supongo que cada uno tiene sus propios problemas.
 
   Le he preparado una taza de café solo y sin azúcar. Estos días no he salido mucho y todavía no había hecho mucha compra que digamos. Lo necesario para subsistir.
 
    
 
   -Hum… Lo sé, nos hemos enterado de cuándo ha llegado a nuestro humilde pueblo. Las noticias corren muy deprisa entre los aldeanos. Ya le dije que somos muy escasos en número de habitantes. Solamente veinte personas vivimos en Little Town. Y cada familia tiene su cometido. Habrá comprobado la poca actividad que se desarrolla en estas tierras. Los únicos establecimientos que tenemos los descubriría nada más conocer el pueblo. 
 
    
 
   -Me alegro mucho. Me encanta la tranquilidad y la paz. Es el sitio ideal para curar profundas heridas del alma. 
 
   Nos vamos a necesitar mutuamente. Es el lugar más idílico y hermoso que he visto. Presiento que vamos a congeniar muy bien, es acorde con mi forma de ser.
 
   Por favor, señor Drackinson. Tómese el café, se va a enfriar.
 
   (Le puse la taza en la mano y nos quedamos mirándonos fijamente).
 
    
 
   -Gracias, señorita Angelina. Me alegra su amabilidad hacia nosotros. Temíamos que se sintiera muy aislada, una mujer tan joven como usted, viniendo del nuevo continente, quiero decir, de América. Washington debe ser una ciudad muy cosmopolita y la cuna del centro neurálgico de personajes muy interesantes, con un gran nivel cultural y político. 
 
    Aquí la diversión se basa en la lectura de libros y en los coloquios que en la escuela efectuamos todas las mañanas. Será un cambio muy radical y distinto a lo que estará acostumbrada.
 
    
 
   -Es genial, lo mejor que me podría ocurrir. Me encantan los coloquios y debates de cualquier tema de interés por parte de todos.
 
   No hay nada como un buen libro y comentar las distintas opiniones que tengamos sobre él. Podemos adquirir diferentes puntos de vista y captar todos los matices que cada uno ha comprendido.
 
    
 
   -Es una forma de ampliar nuestra capacidad intelectual y de relacionarnos. Usted estará en desventaja respecto a nuestra pequeña comunidad. Le prometo que nos portaremos lo mejor que podamos para que se sienta a gusto y como una más de nosotros.
 
   Nuestro círculo es muy cerrado. Nadie ha viajado jamás a otro lugar. Se nace y se muere aquí mismo. Usted es la primera persona que viene del extranjero. Y merece ser acogida con todo nuestro cariño y comprensión.
 
    
 
   -Es muy curioso. No había oído semejante historia. Es cierto que el poblado está situado en un rincón inhóspito del norte de Europa, pero hoy en día con los adelantos que hay, incluso con internet, sería muy fácil que llegaran otras personas procedentes de diferentes lugares. 
 
   Por otra parte, me extraña que nadie haya deseado viajar y conocer el planeta donde vivimos. Pero, quién soy yo para opinar sobre los deseos de los aldeanos, si lo que pretendo es esconderme en Little Town y desaparecer para siempre.
 
    
 
   -Es muy triste Angelina, si me permite tutearla, ya que vamos a convivir en el castillo y será otra habitante más de nuestro pequeño mundo, que sienta la necesidad de no existir. Aquí amamos la vida tal y como la conocemos y somos felices con nuestras costumbres. No necesitamos nada más. Claro, tú sí eres importante, el ayudante que estaba al cuidado de la escuela y la biblioteca, desgraciadamente murió. Era mi abuelo.
 
    
 
   -Oh, lo siento de corazón. Seguramente estarían muy unidos. Su dolor debe de ser muy profundo.
 
    
 
   -Sí. Era el único pariente que me quedaba. Desgraciadamente soy hijo único y mis padres hace muchos años que murieron en un vuelo sin retorno…
 
    
 
   -Es una pena, menos mal que nunca te sentirás sólo y aislado en el poblado. Aquí todos seréis amigos y como una gran familia. Os tenéis los unos a los otros.
 
    
 
   -Bueno, Angelina. Deberíamos irnos al castillo. Una gran tormenta de nieve se aproxima y podemos quedar aislados en esta pequeña casita.
 
   No me importaría pero creo que estaremos más confortables en tu nuevo hogar.
 
    
 
   -Por supuesto, Brandon. Ahora mismo nos marchamos.
 
    Me gustaría solamente robarte un segundo para cambiar las sábanas y toallas del dormitorio, quiero dejarlo todo tal y como estaba. Soy un poco obsesiva con la limpieza y sobre todo en relación a las habitaciones.
 
    
 
   -Enseguida lo he notado, Angelina. Todo está muy ordenado y sin ninguna mota de polvo. Nunca había estado tan limpio. Parece como si no hubieras permanecido unos días en la cabaña. 
 
   Te ayudaré a llevar tus pertenencias y a poner otras sábanas limpias en tu habitación. Aunque estoy seguro que no hacía falta. Has dejado un aroma exquisito por toda la estancia.
 
    
 
   -Muchas gracias. Siento ser tan puntillosa en este aspecto, bueno, y en todos. Soy muy exigente conmigo misma, no soporto el desorden y la meticulosidad domina mi existencia.
 
    
 
   -Angelina, cada persona tiene su forma de ser, nos hemos forjado con la herencia recibida desde nuestro nacimiento, no tiene por qué ser un defecto, soy muy tolerante y protejo a los míos. Ahora perteneces al castillo y velaré por ti.
 
    
 
   (Pensé en lo extraño de nuestra conversación. Más tarde meditaría sobre ella. Como una pareja compenetrada dejamos la casita organizada).
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
   Un huracán se precipitó sobre nosotros. Brandon sujetaba fuertemente mi equipaje con una mano y con la otra me agarraba del brazo. Con mucho esfuerzo y avanzando muy despacio pudimos llegar hasta la puerta del castillo.
 
    
 
   Un agradable calor nos dio la bienvenida. Tiritaba de frío. Mi cuerpo no estaba acostumbrado a temperaturas tan bajas. En Washington los inviernos también son muy helados y desapacibles, pero no hemos llegado a cotas tan bajas como en Little Town. Debemos superar hasta el Polo Norte o eso me lo parece a mí.
 
    
 
   Brandon subió las maletas al ala oeste del castillo, yo le seguí sin hablar nada. Observaba las escaleras con gran atención, me quité los guantes para tocar la suavidad de la madera. Parecía tener vida, me daba energía descongelándome hasta el corazón. Una sensación de bienestar cubrió todo mi cuerpo y mente. Sonreía sin saber el motivo, era como si me adaptara y mimetizara con el interior. 
 
    
 
   Pertenecía a este lugar, mi alma lo reconocía.
 
    
 
   -Angelina, espero que tus aposentos te gusten. Son muy femeninos siempre han dormido las mujeres de la familia antes de casarse.
 
    
 
   -¡Brandon es maravilloso. Es como vivir en el pasado con las comodidades del presente!
 
    
 
   (Di vueltas por el hermoso dormitorio casi hasta marearme, reía de felicidad por primera vez en mi vida. Era lo más bello que jamás había visto. Espejos, tapices, cuadros con motivos florales, velas, un escritorio antiquísimo con muchos compartimentos para ocultar algún oscuro secreto; un tocador con cepillos y peines de plata; cortinajes bordados y muy elaborados haciendo juego con la ropa de la grandiosa cama; una estantería llena de incunables y un ventanal donde se divisaba toda la aldea con unas vistas preciosas y asombrosas de la montaña nevada, el páramo, los árboles, el río congelado…).
 
    
 
   -Angelina. Deseo de corazón que disfrutes de tu estancia en este humilde hogar. Y cualquier cosa que necesites, me lo haces saber y te la consigo. Ahora si me lo permites, debo retirarme a la otra ala del castillo a mis aposentos. Nos veremos a las doce para almorzar. No tienes necesidad de hacer ninguna tarea. Descansa, necesitas adaptarte a tu nueva vida.
 
    
 
   -Muchísimas gracias, Brandon. Es todo encantador. Nunca me había sentido tan eufórica. Intentaré seguir tu consejo. Nos vemos en un rato.
 
    
 
   (Brandon hizo una inclinación de cabeza y salió de la estancia algo preocupado).
 
    
 
   Hice varias inspiraciones profundas, me desvestí. Con una buena ducha de agua caliente, la chimenea caldeando todo el dormitorio y mi camisón de franela me acosté en la hermosa cama y me dormí como nunca lo había hecho, sin medicación.
 
    
 
   (Unos golpecitos en la puerta de mi dormitorio me sobresaltaron).
 
    
 
   -Angelina, ¿estás lista para el almuerzo? 
 
   Oh, lo siento. Creí que te habías perdido en el castillo.
 
   Volveré más tarde para buscarte.
 
    
 
   -No. Pasa por favor, Brandon. 
 
   He descansado mejor que nunca. Ni siquiera me he enterado de la hora que era. Se está tan bien…(dije con voz soñadora y estirándome somnolientamente).
 
    
 
   (Brandon estaba incómodo y  ruborizado).
 
    
 
   -Angelina, te esperaré en el hall de la entrada, te acompañaré al salón principal cuando termines de vestirte.
 
    
 
   -Brandon, siento haberte hecho sentir violento. No tenemos la suficiente confianza para que me visites en mis aposentos. Es la costumbre de haber vivido siempre con mi hermano hasta hace poco.
 
   Estamos muy unidos.
 
    
 
   -No tiene importancia. Para mí es extraño estar con una señorita tan preciosa en una situación un tanto peculiar.
 
   Mi abuelo ha sido mi única compañía hasta ahora.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -No soy la típica mujer que invita a un hombre a su habitación. Eres el primero.
 
    No ha sido con ninguna intención, no me he dado cuenta de lo poco que nos conocemos. Solamente he sentido como si en otra época estuviéramos más familiarizados. Perdóname, es una impresión errónea. Seguramente lo habré soñado.
 
   Puedes ir preparándome una copa de bienvenida mientras me arreglo.
 
   Enseguida bajaré.
 
    
 
   Brandon me dejó sola y me sentí como abandonada. Un sentimiento hacia él crecía sin razón alguna, era absurdo, o bien estaba embrujado el castillo o yo me estaba imaginando cosas más allá de la lógica y de la razón. Mi mente rechazó la idea de venir del pasado, para reunirme con mi amado en el lugar al que realmente pertenezco.
 
    
 
   En el cuarto de baño me lavé la cara con agua muy fría. Tenía que despejarme de este embrujo. 
 
    
 
   Al observarme en el espejo no me reconocía, el pelo rizado y alborotado muy largo, la cara sonrojada, los ojos brillantes, los labios muy rojos, no me extraña que Brandon me mirara como a una joven casquivana.
 
    
 
   No volvería a ocurrir.
 
    
 
   Con fuertes cepilladas estiré el cabello y me lo recogí muy tirante. Escogí el vestido largo negro más austero  y unos zapatos con poco tacón y anticuados, con hebillas plateadas a los lados.
 
    
 
   Corriendo bajé las escaleras y encontré paseándose de un lado a otro a Brandon. 
 
    
 
   Nos miramos fijamente. Una corriente eléctrica nos impulsó lentamente a acercarnos  lo máximo posible. No nos atrevíamos a tocarnos, era una fuerza superior a nosotros, que no podíamos controlar.
 
    
 
   Brandon dio el primer paso, me estrechó entre sus brazos y me besó en los labios, encajábamos a la perfección como si estuviéramos predestinados a estar juntos. Nuestros cuerpos se reconocían. Nuestras mentes se comunicaron. (Seremos una pareja unida para siempre a través de los siglos, ninguna fuerza maligna podrá destruirnos, estamos destinados a permanecer inseparables y a encontrarnos).
 
    
 
   Fruncimos el ceño y nos soltamos con miedo en los ojos. 
 
    
 
   -¿Qué nos ocurre Brandon? El castillo debe de tener algún hechizo. No me explico la atracción que sentimos el uno por el otro, como si formáramos parte de un ente unido en una sola alma.
 
    
 
   -No lo sé, Angelina. Siento lo mismo que tú, nos hemos reconocido de un pasado juntos anterior a este. Jamás había experimentado una atracción tan fuerte e incontrolable por hacerte mía. 
 
    
 
   -Es muy extraño. En mi vida he compartido nada íntimo con otra persona desde que mis padres nos abandonaron. He tenido mucho miedo a relacionarme con los demás. Tengo sueños terroríficos donde mi padre comete incesto conmigo y no lo puedo detener. 
 
   Aquí estoy a salvo, es la sensación que tengo. Podría incluso con los sentidos recorrer todas las estancias del castillo sin perderme. Es increíble, recuerdo el lugar donde está el piano de cola y el arpa. Los tocaba muy a menudo, en otra época y en otro mundo. Y te puedo asegurar que en mi vida he aprendido música ni me ha interesado los instrumentos musicales.
 
    
 
   -Ven, tengo que enseñarte una cosa que te va a sorprender. Cuando entré en tu dormitorio, también sentí un estremecimiento de puro placer al reconocerte. Antes no me había fijado mucho en tu aspecto físico. Ibas con muchas capas de ropa y la bufanda te tapaba casi toda la cara.
 
   Al verte tal y como eres al natural, con tu pelo suelto, la mirada somnolienta, relajada y feliz, me he quedado impresionado. Y no por encontrarme contigo a solas en tu habitación si no porque has estado viviendo en este castillo hace cuatrocientos años.
 
    
 
   -No puede ser. Tengo veintidós años y no he salido de Washington desde que llegué a Little Town. Ha sido mi primer viaje. 
 
    
 
   -Es extraño que encontraras nuestra aldea, nadie ha podido hacerlo. Tus orígenes provienen de este lugar. Como te comenté mis padres nunca regresaron y ha pasado con todos los habitantes de la aldea, desaparecen misteriosamente, jamás regresan. Pensábamos que morían pero puede ser que nunca vuelvan a acordarse del camino de vuelta o se transforman en simples humanos. Es decir, que pierden la memoria.
 
   Acompáñame al desván en la tercera planta. Nunca subo allí, está todo un poco desordenado, puede que te impresione la cantidad de objetos antiguos que se han acumulado a lo largo del tiempo.
 
   Una vez de pequeño me escondí allí, mi abuelo se llevó un gran disgusto porque no me encontraba, me hizo prometer que no volviera a subir hasta el desván, había embrujos los cuales un niño de mi edad no podría comprenderlos.
 
    
 
   Empezamos a subir agarrados de las manos como una pareja de enamorados sonriéndonos. Por el camino Brandon iba explicándome todos los retratos de sus antepasados, una larga saga de Drackinson aparecían a lo largo de los pasillos.
 
    
 
   Llegamos a una puerta de madera muy antigua con hierros forjados. Estaba cerrada con llave. Brandon apartó un tapiz de la pared para bajar una palanca. Un chirrido grave se escuchó al abrirse la puerta.
 
    
 
   No había nada de luz artificial, se encontraba el desván igual que cuando se construyó el castillo. Brandon con un encendedor prendió las antorchas. Todo cobró un aspecto fantasmagórico.
 
   Mi cara de sorpresa lo decía todo. Me fui acercando poco a poco esquivando los tesoros escondidos y descolocados por todo el suelo hasta llegar al fondo de la estancia, donde un gran retrato llenaba todo el desván.
 
   El cuadro representaba a una joven mujer que me recordaba a alguien. No podía creerlo, parecía que me miraba en un espejo, las dos éramos idénticas, el pelo lo llevaba suelto, adornado con florecillas silvestres del campo. Estaba montada en una especie de dragón, sonriéndole y acariciándolo. Sus ropajes eran negros y largos. Sus ojos azules oscuros brillaban llenos de júbilo y felicidad. 
 
   No recuerdo nada más, la oscuridad me atrapó y desperté otra vez en mis aposentos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   CAPÍTULO V
 
    
 
   Desperté con el ruido de cristalería. 
 
    
 
   Me incorporé sobre la almohada. Llevaba el mismo camisón que antes y el pelo suelto.
 
    
 
   Brandon estaba preparando en una mesita de mi dormitorio una bandeja con algo de cena, por la oscuridad reinante supuse que había descansado o más bien dormido durante unas cuantas horas.
 
    
 
   En la chimenea colocó pequeños troncos para que calentara el ambiente. Una tenue luz iluminaba la estancia.
 
    
 
   -Brandon. ¿Qué me ha ocurrido? ¿Me he desmayado? No me había pasado nunca. Lo último que recuerdo es haber visto a una mujer idéntica a mí, montada en un dragón.
 
    
 
   -Es cierto Angelina. No hay duda de que tú eres descendiente de ella. Es imposible e irracional dar otra explicación. 
 
   Más adelante intentaremos analizar los hechos y esta mutua atracción que sentimos es algo que escapa a nuestro control.
 
   Por ahora centrémonos en recuperarte. Has sufrido un shock por mi culpa, siento de veras no haberte preparado para la experiencia. Creí que eran imaginaciones. Siempre quedó grabada en mi mente la hermosa mujer del retrato domesticando al dragón.
 
   Y cuando esta mañana te vi acostada en la cama como estás ahora, me quedé muy sorprendido y no sabía qué decir. Por supuesto no soy tan pusilánime por asustarme ante una mujer bella en camisón. Mi aturdimiento estaba justificado. La verdad es que he soñado contigo antes de conocerte. El cuadro me ha estado obsesionando desde que lo admiré de niño. Y el dragón, ¿te has fijado en su aspecto?
 
    
 
   -La verdad es que no mucho. Si no te importa me gustaría volver a verlo más de cerca. También su cara me resultaba familiar, pero es absurdo por mi parte pensar que un dragón tenga rasgos humanos. Si te digo lo que  pensé antes de hacer el ridículo y desmayarme, te vas a reír y pensar que estoy loca. 
 
    
 
   -Ni mucho menos. Eres la persona más sensata que conozco. Y me gustaría mucho que me explicaras la sensación que te dio el retrato en su conjunto.
 
    
 
    
 
   -En fin, no sé como decírtelo, allá va. Tuve la impresión que en el cuadro nos reflejábamos los dos. La mirada del dragón me recordó a ti. Ya te he comentado que era una tontería por mi parte pensar algo así. 
 
   Todos sabemos que los dragones no existen. 
 
    
 
   -Hum… Ya veo. Supongo que con tu mente tan ordenada y racional no caben leyendas medievales sobre dragones.
 
    
 
   -No te has reído por lo que te he contado. ¿Tú crees realmente en estas historias medievales? Sería algo absurdo. Estamos en el siglo veintiuno, existe la informática y el internet. Un asunto tan sorprendente lo sabríamos todos. No se puede ocultar una especie que ni ha existido ni existirá.
 
   Creo que hablando de dragones me ha entrado mucha hambre. Si realmente vivieran en esta época, quisiera en estos momentos ser uno de ellos. Debe ser fascinante surcar el cielo y navegar por las nubes.
 
    
 
   -Sí que lo es. 
 
   Vamos a tomar tu cena, porque el almuerzo quedó atrás en el tiempo.
 
   Te acercaré si lo deseas una bata. He intentado colocar todo tu vestuario en los armarios. Tienes ropa muy bonita y con mucha clase. Siento que aquí no la puedas lucir mucho. Somos gente muy sencilla, no estamos acostumbramos a los lujos. Nuestro repertorio es escaso. Más que nada usamos cosas prácticas para combatir el frío.
 
    
 
   -Te diré un secreto: no me gusta llamar la atención. También prefiero la sencillez. Todo lo que has colocado en el guardarropa son regalos de la mujer de mi hermano. Ella es modelo y su mayor deseo hubiera sido que siguiera sus pasos. Es un trabajo por el que sentiría terror.
 
    
 
   -La verdad es que eres una mujer bellísima. Impactarías en la alta costura. Todos los diseñadores se pelearían por tenerte en sus pasarelas. Y los fotógrafos estarían enamorados de tu hermoso rostro y cuerpo.
 
    
 
   -No digas nada, por favor. Comamos y no hablemos nunca más de mi físico. Es un tema tabú. No deseo que nadie me halague con disparates. 
 
    
 
   Brandon me miró con una expresión dolida. Se acercó al armario y sin decirme nada, me abrigó con una bata. Cogió mi mano y nos sentamos cada uno en un sillón al lado de la mesita.
 
   Cenamos en silencio una suculenta sopa de trufa y un estofado de carne. Un vino suave nos acompañó. Y unos finos pasteles de chocolate coronaron el final.
 
    
 
   -Brandon, gracias. Ha sido una cena estupenda. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto degustando una comida.
 
   Eres sorprendente. Como restaurador eres único. Tendré que ir descubriendo cada faceta de tu personalidad e ingenio.
 
    
 
   -Gracias Angelina. Son pocas las cosas con las que podemos disfrutar en la aldea. Nos gusta deleitarnos preparando platos muy creativos. Nosotros mismos también elaboramos nuestra propia cosecha de vinos. Y por supuesto, almacenamos en invierno todos los productos que nos da la naturaleza en primavera y verano.
 
   Necesitamos para regular nuestros organismos tanto el intenso frío como el calor. Te agradará saber que las cuatro estaciones se viven en Little Town.
 
    
 
   -Es muy interesante. Imaginé que estábamos destinados a sufrir un eterno invierno. Me alegra el cambio de paisaje.  Una de mis aficiones es pintar en acuarela la naturaleza cambiante. Nadie sabe que habita una artista en mi interior. Lo he ocultado siempre. Regalo todos mis cuadros anónimamente a un marchante de arte.
 
   ¿Por qué te lo habré contado, Brandon? No me entiendo ni a mí misma.
 
   Será que el vino me ha hecho hablar más de la cuenta. Olvida lo que te he dicho. 
 
    
 
   -No lo pienso olvidar. Es un don que posees y no debes avergonzarte de él. No te entiendo. Podías comerte el mundo entero con tu mera presencia. Y te escondes y tienes miedo de mostrarte tal como eres.
 
   ¿Qué te atormenta?  Alguien te ha debido de hacer mucho daño.
 
   ¿No será tu hermano?
 
    
 
   -¡No! Él es muy bueno y lo quiero con todo mi corazón.
 
   No puedo decírtelo, es una historia que quisiera olvidar para siempre y borrarla de mi mente. No soporto ni siquiera pensar en ella. Me odio.
 
    
 
   Salí corriendo de la estancia y subí escaleras arriba y no paré hasta llegar al desván. La puerta estaba abierta y la antorcha seguía iluminando la sala. El retrato me atraía e hipnotizaba. Me acerqué todo lo que pude a él. Y suavemente, con mis dedos fríos, acaricié a la joven  del cuadro y cuando recorrí el contorno del dragón noté un escozor en mi antebrazo. Grité con todas mis fuerzas mientras retiraba la mano del dragón.
 
    
 
   Brandon subió corriendo y me encontró paralizada de terror, con la mirada desenfocada, arrodillada en el suelo debajo del lienzo.
 
    
 
   Me acunó en su regazo y me entonó un cántico muy suave con palabras que no comprendía. Me apreté lo más fuerte que pude a él y empecé a derramar lágrimas mojándole la camisa negra que llevaba. No podía parar de llorar. Era incapaz de sobreponerme. Todo el mal que me asolaba en mi interior lo fui expulsando. Los sollozos fueron aumentando, al igual que mis temblores. Brandon me acariciaba el largo cabello con mucho cariño y seguía cantándome con dulzura. 
 
   Perdí la noción del tiempo, los dientes empezaron a castañearme. Un frío intenso se apoderó de mí. Brandon me cogió en brazos y me bajó hasta la habitación. Me arropó en la cama y veló mis sueños.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VI
 
    
 
   -¡Cielo, despierta! Es casi mediodía, no debes permanecer tanto tiempo encerrada en tu cuarto. 
 
    
 
    Giré la cabeza al escuchar su voz y me choqué con él.- ¿Has dormido conmigo?
 
    
 
   -Sí. Necesitabas calor corporal. Estabas temblando de frío. No te preocupes, estoy con la ropa puesta. Nunca tengas miedo de mí. Jamás te haré daño. 
 
   Te extrañará lo que te voy a contar. Ya eres la dueña de mi corazón. Te pertenece. 
 
    
 
   -¿Cómo puedes decirme algo tan importante? Es el castillo que nos tiene atrapados con su encantamiento. Lo mejor será regresar a Washington y olvidarme de lo experimentado en Little Town.
 
   Lo mismo es un sueño y jamás he estado contigo. 
 
   ¿Me dejas tocarte Brandon?
 
    
 
   -Claro. No me voy a desvanecer, comprobarás que soy de carne y hueso. Y es muy real lo que estamos viviendo.
 
    
 
   Le acaricié el oscuro pelo, era muy suave al tacto. Recorrí sus cejas, las pestañas, la nariz y llegué a sus labios. Me agarró de la mano fuertemente.
 
    
 
   -No sigas, por favor. Podría crear una combustión espontánea y quemarnos los dos.
 
    
 
   -Lo siento. No he podido evitarlo, mis manos deseaban seguir acariciándote. 
 
    
 
   -Entonces ha valido la pena sufrir tu experimento. Ya has comprobado que soy muy real. 
 
    
 
   -Sí, es cierto. No comprendo esta mutua atracción. Y los extraños sucesos de la noche anterior en el desván.
 
   El antebrazo me duele como si me lo hubieran quemado.
 
    
 
   Brandon me quitó la bata y levantó la manga derecha de mi camisón. 
 
    
 
    
 
   Un bello dragón estaba dibujado como un tatuaje. Mi asombro no tenía límites. Con la boca abierta y la mirada absorta, pasaba mi mano por él y estaba caliente. Cambiaba de colores según lo acariciaba. De un negro absoluto a un color ocre, y los ojos igualmente variaban con el mismo tono que las alas y el cuerpo.
 
    
 
   Temblando, me arrimé a su cuerpo. 
 
    
 
   -Dime si es verdad que un dragón está vivo en la piel de mi antebrazo.
 
    
 
   Brandon me besó en los labios con pasión. Con nuestras mentes volvimos a comunicarnos.-(Es cierto Angelina. Muy pronto estaremos unidos y  el destino nos someterá a una prueba muy dura).
 
    
 
   -No temas, estarás preparada para la lucha. Me encargaré de tu adiestramiento y unidos venceremos a las fuerzas del mal. 
 
    
 
   Le miré aturdida a los ojos. –(Brandon. ¿Insinúas que no soy lo que aparento ser? Espero interpretar erróneamente lo que me estás diciendo, ¿no puedo convertirme en una dragona, cierto?) 
 
    
 
   Brandon me enseñó el antebrazo y una dragona dorada rojiza con ojos azules oscuros le observaba, cuando acarició la figura cambiaba de color a tonos más claros, hasta tener los ojos casi transparentes y las alas y el torso blancos.
 
    
 
   -¡Somos nosotros convertidos en dragones! 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO VII
 
    
 
   -¡Angelina! ¡Abre los ojos! 
 
    
 
   Mi hermosa dragona no puede admitir su naturaleza. Debo averiguar el trauma que ha sufrido en su niñez. 
 
    
 
   Es incomprensible que una mujer tan bella no quiera ser admirada y no reconozca todo su esplendor.
 
    
 
   ¿Cómo podré convencerla de la suerte que hemos tenido de volver a estar juntos de nuevo?
 
    
 
   Acariciándola los cabellos, a lo mejor despierta. Hemos estado dormidos mentalmente en nuestros nuevos comienzos de la nueva vida.
 
    
 
   -¡Angelina! ¡Vuelve conmigo! ¡Nos prometimos amor eterno hace cuatrocientos años! 
 
    
 
   -No grites tanto. Me duele la cabeza. 
 
    
 
   -Empiezo a recordar. Nosotros somos realmente los retratados en el lienzo. Soy yo transformado en dragón. Y tu eres mi amada dama acariciándome…
 
    
 
   -No sigas diciendo tanto disparate. Me estoy volviendo loca. No comprendo nada de lo que me estás comentando.
 
    
 
   -¡Cielo, cálmate y mira en tu interior! ¡Es fantástico, nos robaron nuestro pasado, pero no nos quitarán el futuro!
 
    
 
   -Brandon, ¿has estado tomando alguna copita de licor? ¿No será por tanta fantasía que lees en los libros de tu maravillosa biblioteca del castillo?
 
    
 
   -No, Angelina. Este castillo lo mandaron construir nuestros padres para nosotros. Estábamos prometidos desde nuestro nacimiento. Nos acabábamos de casar y estábamos celebrando con todo el poblado el enlace, cuando un terrible ejército de mata dragones, comandado por Lord Blackhealth, destruyó todas nuestras posesiones y asoló la aldea.
 
    Pudieron sobrevivir unas cuantas familias. Son los actuales aldeanos de Little Town, los descendientes de los últimos dragones.
 
    
 
    
 
   A mí me ejecutaron y a ti te raptaron. Antes de ser separados nos prometimos amor eterno e hicimos un pacto de sangre. 
 
   ¡Ahora después de cuatro siglos volvemos a estar juntos!
 
                 
 
   Me besó con todo su amor y me abrazó fuertemente.
 
    
 
   Era una sensación muy cálida y el embrujo de felicidad empezaba a arraigar en mí. 
 
    
 
   Me aparté con el ceño fruncido. ¿Qué estaba haciendo? ¿Una dragona?
 
    
 
   -Espera, no vayas tan deprisa. Mi memoria todavía no ha recordado todo lo que me estás contando.
 
   Es un disparate. Te recuerdo que no existen los dragones. ¿Acaso tengo aspecto de bestia que echa humo por la boca?
 
   Necesito un respiro. Creo que saldré del castillo a tomar el aire fresco de la mañana. 
 
    
 
   -Me decepciona que no te acuerdes de mí y del amor que nos profesábamos. Tú eres mi vida, sin ti no podría seguir existiendo. Hemos esperado demasiado tiempo para estar juntos y amarnos para siempre.
 
   Te convenceré de la única manera que existe.
 
    
 
   Me agarró de una mano y casi arrastrándome llegamos a la torre  más alta del castillo.
 
    
 
   Salimos al exterior y un viento helado azotó nuestras caras y cuerpos.
 
    
 
   Sin soltarme nos tiramos al vacío. Grité con todas mis fuerzas. Era el fin de mi pobre existencia en la Tierra. Toda mi vida pasó por mi mente. Me di cuenta de lo absurda que era y lo poco que había experimentado en ella. Había pasado de largo observándola,  pero sin participar activamente.
 
    
 
   En mis últimos instantes estaba volando. 
 
    
 
   (-¡Brandon, podemos volar! ¡Es cierto, somos dragones! No lo puedo creer. ¡Es increíble, maravilloso! No quiero despertar de este  hermoso sueño. ¡Qué belleza de paisaje!  ¿Te has mirado? ¡Eres magnífico, vas cambiando de colores! ¿Cómo ha ocurrido este encantamiento? ¿Yo soy también como tú?).
 
    
 
    
 
   (-Eres infinitamente más hermosa y bella. Ahora tienes que creer en nuestro destino. Estamos unidos en alma. Pronto lo estaremos en cuerpo.
 
   Volemos por encima del poblado. Todos los aldeanos son nuestros guardas de protección. Ellos nos cuidan y protegen de cualquier intruso que quiera destruirnos. Son fieles a los Señores del castillo desde hace muchas generaciones.
 
   Por fin te he encontrado y seremos uno solo. Tenemos una segunda oportunidad de continuar con nuestra especie. 
 
   Sufría constantemente pensando que era el último dragón y sin mi compañera cada día me consumía en mi melancolía y poco a poco me hubiera ido apagando hasta desaparecer del todo y conmigo todo Little Town).
 
    
 
   (-¡Brandon, qué afortunados somos! ¡Ya empiezo a recordar el pasado y aquel día tan aciago donde destruyeron toda nuestra felicidad y el destino de todos los dragones y sus cuidadores! 
 
   ¡Volvamos al castillo, deseo unirme en forma humana contigo y sellar nuestro amor para toda la eternidad!).
 
    
 
   (-Gracias, cariño. Te prometo que siempre te cuidaré y te defenderé ante cualquier peligro. Te quiero).
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
   Volamos hacia la torre. Al aterrizar plegamos las hermosas alas y nos transformamos en humanos sin ningún dolor. Únicamente nos adaptábamos al medio. 
 
    
 
   -¡Brandon, ha sido la experiencia más fascinante que he experimentado nunca! ¡Nos convertimos automáticamente en dragones en el mismo momento que nos lanzamos al vacío, y al regresar al castillo nos transformamos sin problemas como humanos!
 
    
 
   Le abracé y besé con todas mis fuerzas.
 
    
 
   Brandon me devolvió los besos con mucho ardor. Me cogió en brazos bajando hasta el dormitorio.
 
    
 
   Me dejó encima de la cama y riéndonos nos amamos apasionadamente. Por fin estábamos unidos en cuerpo y alma. Nos dijimos mentalmente y físicamente todo lo que sentíamos como si jamás hubiéramos estado separados durante  cuatrocientos años.
 
    
 
   -Angelina, ¿no piensas que ha sido un milagro volvernos a reencarnar y seguir queriéndonos tanto como desde el primer momento que nos conocimos siendo apenas unos críos?
 
    
 
   -Es maravilloso. Merece la pena vivir contigo este presente y olvidar los malos momentos del pasado.
 
   Nunca nos separaremos. Te amo más que antes. Ahora atesoraré cada momento que vivamos unidos en forma humana y como dragones.
 
   Por primera vez soy feliz. Gracias, Brandon.
 
             
 
             Le besé profundamente y nos fundimos en un solo ser.
 
    
 
   Las horas pasaron muy deprisa. Nos dormimos abrazados con una sonrisa en los labios después de compartir momentos maravillosos. 
 
    
 
   -Cariño. Soy el hombre-dragón más dichoso que existe. No podría vivir sin ti. Eres toda mi vida y alegría. Y deseo tener con mi preciosa mujer-dragona unos cuantos descendientes.
 
   En la aldea cuando pase el temporal ten por seguro que nos espera una gran fiesta para festejar nuestro enlace.
 
   Tendremos que repetir la ceremonia de hace cuatro siglos. Los veinte habitantes estarán llenos de gozo por nuestra felicidad y la continuidad de la raza. 
 
    
 
   -Me encantará volver a casarme contigo. Y lo festejaremos por todo lo alto. Ya sabes, haremos una demostración de acrobacia para los espectadores. Estás maravilloso con tus colores cambiantes del negro al dorado al igual que tus preciosos ojos.
 
    
 
   Nos besamos y con el pensamiento decidimos subir corriendo a la torre más alta y volar casi hasta las estrellas.
 
    
 
   -(Angelina, brillas como la luna. Tu plumaje es de un blanco puro y tus bellísimos ojos son como un día de sol que ilumina el cielo). 
 
   (Te quiero y siempre te querré, mi amada dragona).
 
    
 
   -(Tú eres el dragón más magnífico y bello al que he amado, amo y amaré eternamente).
 
    
 
   Volamos cortando el viento. No sentíamos frío. Estábamos pletóricos. Girábamos sin parar contemplando el hermoso paraje. 
 
    
 
   Las luces de las casitas de la aldea empezaron a iluminarse. Todos los habitantes salieron a la puerta de sus hogares y mirando hacia la luna y las estrellas, asombrados, nos observaban. Sus semblantes lo decían todo. Nos hicieron una elegante reverencia y se despidieron con lágrimas en los ojos, llenos de emoción.
 
    
 
   Regresamos al castillo agitando graciosamente las alas y lanzando chillidos de alegría hacía nuestros guardianes y protectores.
 
    
 
   -Brandon, el pueblo me acepta como tu compañera. Tenía un poco de temor ante su rechazo.
 
    
 
   -¿Por qué te subestimas?
 
    
 
   -No soy nadie, nada más que una simple maestra.
 
    
 
   -Es lo más absurdo que jamás he escuchado. Eres única, maravillosa, bellísima, una mujer muy especial a la que amo y deseo con toda mi alma.
 
   Ya es hora de que me cuentes quién ha sido la mala persona que te ha hecho tanto daño.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IX
 
    
 
   -Es un tema del que no puedo hablar. Es muy doloroso recordar la niñez tan dura que he tenido.
 
    
 
   -No debes ocultarme nada. Voy ayudarte a superar lo que te atormenta tu espíritu. Por favor, confía en mí. 
 
    
 
   -Ojalá no fuese tan difícil explicarte la relación tan extraña que tenía con mis padres. Lo intentaré.
 
    Son o eran, no sé si viven o no, una pareja un tanto depravada. Solíamos estar solos mi hermano y yo, iban y venían a su antojo. Su egoísmo no tenía límites. Tomaban drogas, alcohol, eran infieles… Hasta que empezó mi padre a obsesionarse conmigo. Al principio no entendía sus amorosas caricias, pensaba que me quería como a una hija. Cada vez se hicieron más intensas las demostraciones de afecto. Me incomodaban sus abrazos tan frecuentes y sus besos húmedos. A la menor oportunidad tocaba mi cuerpo y me besaba por todas partes, diciéndome que lo hacía porque era muy guapa y le provocaba con mi belleza. Sus continuos manoseos empezaron a repugnarme, no sabía a quién decírselo. Mi madre tenía sus propios líos con otros hombres y no nos hacía ni caso. Mi hermano estudiaba mucho para labrarse un futuro. Era muy cuidadoso a la hora de visitarme a mi dormitorio. Todos dormían y cerraba la puerta de mi habitación. 
 
   Una noche intentó intimar más profundamente, creo que emití un gemido de miedo. Tuve la gran suerte de ser escuchada por mi hermano, pensaba que tendría una pesadilla. Al encontrarse con semejante escena, sacó a mi padre de mi cama y se pelearon. Todo sucedió muy deprisa, los vecinos llamaron a la policía por el escándalo. Se llevaron a mi padre y mi madre me miró con odio. Desde entonces no he vuelto a verlos.
 
    Lo último que supe, fue que mi padre había sido absuelto y le condenaron a no estar en la misma ciudad donde yo residía. 
 
   Mi madre tramitó mi adopción con mi hermano que ya era mayor de edad.
 
   Gracias a él salí adelante, pero con el trauma del miedo a las relaciones personales. Nunca he tenido amigos de verdad. Únicamente a mi hermano y a su mujer…
 
    
 
   -Angelina, gracias por contármelo. Si encuentro a ese monstruo le ajustaré las cuentas. Ahora olvídate de esa terrible parte de tu niñez. Empezaremos una nueva vida. Haré que seas inmensamente feliz.
 
    
 
   Nos besamos y amamos consolándonos mutuamente, por mí y  por el dolor que le causaba mi sufrimiento.
 
    
 
   Unos fuertes golpes en la puerta principal del castillo nos sobresaltaron. 
 
    
 
   Nos vestimos rápidamente y bajamos a ver quién sería el que   llamaba con tanta urgencia de madrugada. 
 
    
 
   Pensamos que sería un guardián aquejado de alguna enfermedad o con algún problema con su familia.
 
    
 
   Brandon descorrió el enorme cerrojo de hierro y abrió el portón de madera.
 
    
 
   En la oscuridad y con la niebla no distinguíamos a nadie.
 
    
 
   -¿Quién anda ahí? ¿Necesitáis ayuda? (Preguntó Brandon).
 
    
 
   Un encapuchado con un cuchillo se abalanzó sobre él y le hirió en el costado. 
 
    
 
   Grité con todas mis fuerzas e intenté socorrer a Brandon que permanecía inconsciente en el suelo.
 
    
 
   Unas crueles manos me taparon la cabeza, amordazaron, ataron mis manos y me arrastraron hasta las cuadras de detrás del castillo.
 
    
 
   Los fuertes relinchos de los caballos despertaron a los aldeanos. Antes de venir a rescatarme, el secuestrador me alzó sobre un caballo y sujetándome fuertemente, partimos a todo galope.
 
    
 
    Mi cabeza golpeaba contra las piernas del maleante. Un dolor insoportable me atravesó y no sentí nada más…
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO X
 
    
 
   -¿Angelina, mi amor dónde estás? ¿Quién es el monstruo que se ha llevado a mi esposa? ¡Juro que lo mataré con mis propias manos! ¿Qué me ha hecho que tengo un dolor insoportable? (Con un fuerte rugido intentó levantarse).
 
             
 
             Los cinco guardianes de cada casa le ofrecieron consuelo  y le sujetaron con todas sus fuerzas mientras le curaban la grave herida del costado.
 
    
 
   -Mi señor, rescataremos a nuestra dama. No se preocupe, daremos alcance enseguida al maldito e indeseable malnacido.
 
    
 
   Toda la aldea está buscándolos por los caminos. Darán con ellos, estamos seguros.
 
    
 
   -¡Dejadme solo! ¡Yo mismo le atraparé y no quedará nada de él!
 
    
 
   -Pero mi señor, está muy debilitado. Enseguida partiremos nosotros con los caballos más veloces y les daremos alcance. Lo primero es su seguridad y supervivencia, para eso hemos sido entrenados de padres a hijos. Somos sus guardianes.
 
    
 
   -¡Partid y atrapadle! (La oscuridad le invadió).
 
    
 
   -Caballeros, uno de nosotros le cuidará. Los demás debemos encontrar a nuestra dama…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XI
 
    
 
   -Un terrible dolor me despertó. Estaba atada con las manos entumecidas tirada en el nevado suelo del bosque. Abrí poco a poco los ojos y me quedé aterrorizada ante la visión que vi. No pude proferir ningún chillido, seguía amordazada. El grito angustioso y de terror se quedó atrapado en mi garganta.
 
    
 
   Unas ásperas manos me acariciaban el cabello.
 
    
 
   -Vaya, vaya. Todavía reconoces a tu padre, mi amada Angelina. Jamás te he olvidado. Te has vuelto más bella con la edad. Eres la criatura más hermosa que he visto nunca. No he dejado de desearte durante estos últimos catorce años. 
 
   Ahora serás mía para siempre, nadie te encontrará. Nos esconderemos en una cabaña que poseo en las entrañas del bosque. 
 
   He esperado demasiado tiempo para poseerte como mereces. Serás mi mujer en todos los aspectos. Estaba harto de ir de una mujer a otra lo más parecidas a ti. Deseo a la auténtica Angelina. 
 
   Todo vino rodado al casarse el sabueso de tu asqueroso hermano con esa fulana de modelo.
 
   No me mires con los ojos desorbitados. Estoy informado de todos tus movimientos desde que la policía me hizo marchar a otro Estado.
 
   Con el pelo teñido, la barba, unas lentillas oscuras y las gafas nadie me ha reconocido nunca. He vivido en Washington muy cerca del barrio. Por supuesto, con una documentación falsa.
 
   Solamente una indeseable persona se fijó en mí. Antes de que diera el chivatazo la estrangulé y enterré en una casa abandonada.
 
   ¿Sabes quién era la zorra a la qué liquidé? ¿No te lo  imaginas?
 
    
 
   (Mis lágrimas corrían por mi mejilla y unos sollozos incontrolables llenos de horror y vergüenza por el canalla de mi progenitor me hacían estremecer).
 
    
 
   -No te aflijas Angelina, era una perra sin corazón, nunca os quiso ni a tu hermano ni a ti. Yo te amo de verdad. He pasado un infierno hasta el día de hoy. Jamás te dejaré escapar.
 
    
 
   Empezó a quitarme la mordaza y antes de poder coger aire, me besó profundamente. Le mordí con todas mis fuerzas del asco que me dio. 
 
    
 
    
 
    
 
   Un bofetón me hizo girar la cabeza a un lado y me partió el labio. La sangre empezó a brotar manchando mi ropa y la suya.
 
    
 
   -¡Ves lo que me has hecho hacer! ¡No quiero lastimarte! ¡Si vuelves a morderme te arrepentirás! ¡Mataré a todo el maldito poblado y al señor del castillo! ¡Serás tú la culpable de sus desgracias!
 
    
 
   Tirando de mis brazos, me levantó de golpe y volvimos a montar a caballo.
 
    
 
   - ¡Vamos!  ¡Ya he perdido mucho tiempo con tonterías!  ¡Obedecerás todas mis ordenes y harás lo que te mande!
 
    
 
   Seguí llorando por la rabia e impotencia de no poder atacarle estando con las manos atadas a la espalda.
 
    
 
   -¡Deja de llorar, tonta! ¡Así conseguirás que me enfade de verdad! ¡Cállate de una vez!
 
    
 
   Dejé mi mente en blanco. No pensé más en mi terrible situación. Mandé un mensaje de amor a Brandon comunicándole mis sentimientos y el problema en el que me encontraba. 
 
    
 
   Por el camino observaba todo lo que me rodeaba para mandarle información del sitio donde nos dirigíamos…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XII
 
    
 
   -(¡Dios mío, tesoro! ¡Ahora mismo voy a rescatarte!)
 
    
 
   -Mi señor, descanse. No le conviene convertirse en dragón, está muy débil y podría sufrir una recaída.
 
    
 
   -No te preocupes Lord Freyre, tendré cuidado. Debo partir, la vida de mi esposa está en peligro.
 
    
 
   -Iremos todos los guardianes en su ayuda señor, acorralaremos al villano y rescataremos a nuestra dama. 
 
    
 
   -Gracias. Sois unos excelentes guardianes.
 
    Debo atrapar al monstruo antes de llegar a la cabaña abandonada del bosque. 
 
    
 
   Subí a la torre lo más aprisa que pude. Me lancé al vacío, expandí mis poderosas alas y a una velocidad de vértigo volé hacia las entrañas del bosque.
 
    
 
   Divisé la figura de un caballo con dos jinetes. Debía tener mucho cuidado para no lastimar a Angelina.
 
    
 
   Me acerqué lo máximo que pude en forma de dragón y me abalancé contra el asesino derribándolo del caballo. A ella la cogí entre mis garras y la deposité en el suelo.
 
    
 
    Volví a mi aspecto humano. Abracé a Angelina y la besé.
 
    
 
   -¿Cariño, te encuentras bien? ¿Te ha hecho algún daño? Te desataré las muñecas de las ataduras. Pobrecita mi nena. 
 
   ¡Mataré ahora mismo a ese desalmado!
 
    
 
   -¡No, Brandon! ¡Es mi padre! ¡No deseo la responsabilidad de mancharnos las manos con su sangre!
 
    
 
   -¿Qué sugieres mi vida que hagamos con el depravado?
 
    
 
   -Las autoridades se encargarán de él. Además, ha confesado que mató a mi madre. Le juzgarán por criminal.
 
    
 
    
 
   Abrazándome y besándome, no estaba muy conforme con mi decisión. Sus ojos reflejaban un extremo odio hacia mi padre. 
 
    
 
   Un chillido de guerra nos arrancó de nuestro ensueño. 
 
    
 
   Con el cuchillo en alto intentó apuñalarle por la espalda, nunca llegó a conseguirlo. Los cinco guardianes de Little Town lo abatieron con ballestas y murió en el acto.
 
    
 
   -Brandon. ¿Está muerto de verdad no volverá a perseguirme?
 
    
 
   Sujetándome con todo su cariño y amor entre sus brazos, me consoló.
 
    
 
    -No, mi amor. Jamás volverá de entre los muertos. Él era solamente un humano lleno de maldad. 
 
    
 
   Los guardianes se encargaron de su enterramiento. Lo metieron en la cabaña abandonada del bosque y prendieron fuego, para que su oscuro corazón nunca volviera a habitar entre nosotros.
 
    
 
   Brandon y yo alzamos el vuelo hacia nuestro hogar con los corazones llenos de paz y felicidad.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
    
 
   -Brandon, estoy muy nerviosa por todas las celebraciones que vamos a festejar. ¡Están todos aquí, con sus mejores galas! ¡Oh! ¡Hasta los más chiquitines de la aldea han venido arropados por sus padres! 
 
   ¡Nuestros futuros hijos tendrán amiguitos para jugar, compartir sus aventuras, lecturas… y serán sus próximos guardianes!
 
    
 
   -Sí, mi amada dragoncita. Ahora debemos mostrarles pleitesía a nuestros amigos. Para ellos es un hito inolvidable, han salvado a sus señores dragones y han vencido al villano.
 
   Se escribirán relatos de las hazañas y en el futuro formarán parte de nuestra magnífica biblioteca. 
 
   Un libro es un tesoro donde guardar tus más profundos anhelos y dejar volar tu imaginación.
 
    
 
   Nos sonreímos, nos besamos y abrazamos muy ilusionados con el magnífico y eterno futuro que nos deparaba el destino. Nuestro amor tan puro había salvado el maravilloso mundo fantástico de Little Town y muy pronto nuestros futuros hijos alegrarían nuestra vida en la aldea.
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